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C u a n d o  pretendemos plas- 
mar un objeto de nuevo diseño, 
la primera duda que nos surge 
es si el tema encierra un signi- 
ficado que msrezca perseguir 
nuevas soluciones o simplemen- 
te adoptar las ya aportadas por 
el correr de los años, como ba- 
gaje artístico técnico. 

A través de la Historia com- 
probamos que cada época mar- 
có sus propias exigencias en 
una constante evolución de 1í- 
neas y conceptos. Hemos de 
aceptar, por tanto, que nos de- 
bemos a un ~momlento distinto 
de los anteriores, con la plena 
responsabilidad de dejar tras 
nosotros una labor realizada, 
unos conceptos estimados y vi- m 
vidos en nuestra propia gene- 
ración. 

Los espacios habitales, cada 
vez más reducidos y por ello 
más racionamente distribuidos, 
nos obligan, por otro lado, a 
buscar soluciones nuevas que, 
encerrando un sentido prácti- 
co, estén dotadas a la vez de 
proporción, belleza y confort, 
de acuerdo con nuestro género 
actual de vida. 

histimos, además, hoy día, a 
una absoluta revolución indus- 
trial en la fabricación del mur* 
ble. La técnica nos aporta cons- 
tantemente n u e v o s medios, 
maquinaria y utillaje, que per- 
miten obtener unos costos re- 
ducidos y una gran calidad, en 
diseños considerados hasta el 
momento como una quimera de 
la fabricación artesana. 

Por ello esta revolución in- 
dustrial obliga a que el diseña- 
dor posea un perfecto conoci- 
miento de los medios actuales, 
el montaje y el desarrollo de la 

fabricación, para que una vez 
creado el diseño industrial se 
realicen p 1 a n o s meticulosos, 
que además de responder al sen- 
tido artístico, orienten y guíen 
paso a paso la fabricación desde 
su comienzo. 

Creemos que ésta debe ser 
nuestra meta : consleguir unos 
conocimientos técnicos sufi'cien- 
tes que permitan al diseñador 
desarrollar en su enfoque hacia 
la industria esa inquietud artís- 
tica existente en su mente, todo 
ello $en pro de dejar tras nues- 
tros pasos un trabajo realizado 
y una misión cumplida. 


